-LOGOS

Seguro que al leer el título ustedes habrán pensado que hoy les iba a hablar de la palabra, o del discurso, o de los logotipos, o de los emblemas… pues no, nada de eso, hoy quiero hablarles de ese “logo”, de ese elemento sufijal que entra en la formación de palabras y que significa algo así como especialista o experto. Así que vamos con él. Cada día en España pasan cosas más o menos interesantes, cada día se provocan noticias más o menos frescas, cada día, en definitiva, se nos está muriendo una gente que no se nos había muerto en la vida. Hay mucho que contar, mucho que comentar. Hay que estar al día y, para eso, los periódicos, o las cadenas de televisión, o los programas de radio, nos cuentan lo que pasa, o lo que ellos se creen que está pasando, o lo que les gustaría que pasase, o lo que les mandan contarnos que pasó. Todos los intentos son válidos para mantenernos al día de una actualidad que por reiterativa cada vez nos importa menos. Mientras que la noticia (cierta o falsa) esté vivita y coleando, hay que estrujarla, adobarla y hornearla a gusto del consumidor. Y es ahí, en ese proceso de salpimentación, donde desaparecen las damajuanas para dejar el paso a las tinajillas. Es ahí donde, flotando en ese caldo de cultivo, aparecen nuestros “-logos”, nuestros politó-logos, y criminó-logos, y futbó-logos, y tauró-logos, y opinió-logos, etc... Esos sabelotodó-logos, siempre los mismos, que cada minuto, segundo arriba, segundo abajo, ocupan nuestras pantallas, formando esas tertulias de  pseudosabios de gallinero en las que el saber y la razón suelen callar, mientras la ignorancia y el error gritan. Y hay dentro de estos todó-logos un grupo que me causa verdadero asombro. Me refiero a esos tertulianos que tienen como atributo principal su capacidad para vaticinar los resultados de unos hechos que ya han ocurrido. Todó-logos a la violeta que por ejemplo al día de hoy nos dicen que ellos ya sabían que España perdería el mundial de Brasil, que el rey abdicaría o que algún día se empezaría a salir de la crisis. Dicen los turcos que siempre que la rueda del carro se rompe hay un listo que dice que por ese camino no se debiera haber pasado. Listos. Siempre hay listos, los ha habido y los habrá. Y aunque ellos en sus exposiciones parezcan no dudar de nada, ustedes, por si acaso, no crean a los todó-logos. Decían nuestros abuelos que quien no duda mucho poco sabe, y razón tenían. Por otra parte tampoco se asombren ustedes por la cantidad de conocimientos que parecen atesorar en su memoria estos individuos. Saben de fechas, de datos, de cifras, de nombres, todo parece caber en su prodigiosa cabeza… de todas formas, y entre nosotros, piensen que lo que no les cabe ya se preocupan ellos de buscarlo en su “tableta” prodigiosa, aprovechando que el tertuliano de enfrente está gastando su tiempo de réplica para luego repetirlo como datos de memoria propia, sin caer en la cuenta de que la memoria es la inteligencia de los tontos. Y es que aquel Hipócrates de la Antigua Grecia llevaba razón cuando decía: Hay dos cosas diferentes, saber y creer que se sabe. La ciencia consiste en saber, en creer que se sabe está la ignorancia. Y poco más tengo que decirles,  ustedes a lo suyo, ellos a seguir de pupilos en la fonda “La todóloga” y yo a seguir buscando la respuesta a una pregunta que siempre me ha hecho reflexionar… ¿teniendo en cuenta que esas tertulias de mentes variopintas son lo que son, sirven para lo que sirven y están formadas por quienes están formadas, y teniendo en cuenta que sus índices de audiencia son lo suficientemente altos para que las cadenas les den soporte y el público las soporte… ¿quién es más tonto, el tonto o el que sigue al tonto? Reflexionemos. ¡Ah!, y háganme el favor de ir a votar y no dejar que otros decidan por usted. Por fin a los electores nos ha llegado el día en el que las papeletas se han vuelto puñales de papel. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
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